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			Para Jenel, mi maravillosa asistente, sin la que estaría perdida. En serio. Tú me mantienes centrada y organizada. Te ocupas de todas esas cosas locas que acompañan al mundo de la escritura para que yo pueda zambullirme en mis historias. Sin ti habría mucha menos magia en Fool’s Gold y, muy probablemente, un libro menos al año. Gracias por todo lo que haces.

		

	


	
		
			 

			 

			Querido Ford:

			 

			No puedo creer que mi hermana haya sido tan tonta de ponerte los cuernos con tu mejor amigo dos semanas antes de vuestra boda. Como te enrolaste tan de repente en la Marina, no tuve ocasión de confesártelo en persona. Sé que solo tengo catorce años, pero te amo. Te amaré siempre y te escribiré todos los días. O por lo menos una vez a la semana. Lloré sin parar cuando te fuiste. Maeve se enfadó. Decía que estaba montando una escena. Le planté cara y le dije que era una zorra por haberte engañado. Luego me metí en un lío por insultar a mi hermana. Pero no me importa. Ojalá no hubieras tenido que irte. De verdad que te amaré siempre, Ford. Te lo prometo. Cuídate mucho, ¿de acuerdo?

			 

			 

			Querido Ford:

			 

			¡Voy a ir al baile de promoción! Ya sé que solo estoy en segundo, pero Warren me lo ha pedido y le he dicho que sí. Mi madre está casi más emocionada que yo. Vamos a ir a San Francisco a comprarme un vestido. Mi abuela me ofreció un traje de dama de honor de su tienda. ¡Ay, Dios! Qué ocurrencia. Pero mi madre estuvo genial y dijo que podíamos comprar uno en unos grandes almacenes. ¡Ja! Te mandaré una foto mía con el vestido. Cuídate mucho, ¿vale?

			 

			 

			Querido Ford:

			 

			Ya sé que hace tiempo que no te escribo. Fue horroroso. El baile, digo. Warren no era como yo pensaba y se emborrachó. Sus amigos y él habían alquilado habitaciones en un hotel. Yo creía que íbamos a una fiesta, ya sabes, pero él tenía otros planes. Dijo que pensaba que yo lo había entendido. ¿Qué les pasa a los tíos con el sexo? Explícamelo, por favor. Ya sé que no me contestas nunca, pero cuando lo hagas. Le di una patada como me enseñó mi padre y entonces él vomitó encima de mi vestido, lo que me hizo vomitar a mí. Ojalá hubieras estado tú aquí para llevarme al baile. Cuídate mucho, ¿vale?

			 

			 

			Querido Ford:

			 

			Siento haber tardado tanto en escribirte otra vez. Mi abuelita ha muerto. No estaba enferma ni nada de eso. Simplemente un día no se despertó. Parece que no puedo dejar de llorar. La echo muchísimo de menos. Mi madre está triste y es muy duro, la verdad. Estoy intentando ayudarla, hacer mis tareas y preparar la cena un par de noches por semana. A veces, cuando me estoy divirtiendo con mis amigos, me siento culpable. Como si se supusiera que no puedo volver a sonreír. Mi madre me llevó a comer fuera y me dijo que tenía suerte de ser una adolescente. Ojalá estuviera segura de que tiene razón. Espero que estés bien. Me preocupo por ti, ¿sabes?

			 

			 

			Querido Ford: 

			 

			Voy a graduarme. Te adjunto una fotografía porque, no sé... ¿Es raro que te escriba? Nunca me contestas, y no pasa nada. Ni siquiera sé si lees estas cartas. Pero lo hago porque, en cierto modo, todavía te echo de menos. Escribirte se ha convertido en una costumbre. El caso es que voy a ir a la Universidad de California-Los Ángeles. Pienso licenciarme en Marketing. Mi madre sigue empeñada en que haga Empresariales, pero con mi capacidad para las matemáticas, todos sabemos que eso es imposible. Estoy ilusionada y feliz, pero sigo echando de menos a mi abuela. ¿Estás en Irak? A veces, cuando oigo las noticias sobre la guerra en la tele, me pregunto dónde estás.

			 

			 

			Querido Ford:

			 

			Me encanta la universidad. Solo para que conste. Westwood es alucinante y maravilloso y casi todos los fines de semana vamos a la playa. Estoy saliendo con un surfero, Billy. Me está enseñando a hacer surf. No voy a clase tanto como debería, pero pronto me pondré al día. Me he puesto mechas y estoy morena, y mi vida nunca había sido tan genial. Todo me encanta. Espero que todo vaya bien también por allí.

			 

			 

			Querido Ford:

			 

			La Escuela Universitaria de Fool’s Gold no está tan mal. Echo de menos a mis amigos y Westwood, pero esto también está bien. Mis padres siguen sin hablarme excepto para echarme largas charlas semanales acerca de lo desilusionados que están conmigo porque no fuera lo bastante madura para sacar adelante el curso en Los Ángeles. Me siento fatal por haber sido tan tonta y tan irresponsable, pero decirlo no me evita los sermones. Aun así, sé que me los merezco. Billy rompió conmigo hace un par de semanas. No me sorprende. No tenía madera de novio formal, que digamos. Voy a concentrarme en mis clases y a esforzarme por ser más madura. A veces pienso que tú te fuiste a la guerra más o menos con mi edad. Debió de ser increíblemente duro. Sigo intentando aprender a valerme por mí misma. Pienso mucho en ti y confío en que estés bien y a salvo.

			 

			 

			Querido Ford:

			 

			Tengo trabajo en Nueva York. ¿Te lo puedes creer? Un trabajo en marketing. ¿Sabes cuántos estudiantes de marketing se gradúan cada año? Como un millón, y hay unos dos trabajos aproximadamente, ¡y uno me lo han dado a mí! ¡A mí! Mi madre y yo vamos a ir a buscar apartamento. He estado mirando en Internet y básicamente lo que puedo permitirme es un piso de veinte metros cuadrados con un baño. Pero no me importa. Es Nueva York. Voy a ir de verdad. La pequeña Isabel de Fool’s Gold va a ir a la Gran Manzana. Por cierto, ¿sabes por qué llaman así a Nueva York? ¿Por qué es como una manzana? No estoy segura de que estés recibiendo estas cartas, pero quería darte la buena nueva. Puede que algún día, cuando estés en Estados Unidos, vengas a visitarme.

			 

			 

			Querido Ford:

			 

			Perdona que no te haya escrito en tanto tiempo. He estado liadísima. Estamos trabajando en una campaña para una nueva marca de tequila. Va a emitirla la MTV y estoy muy metida en el proyecto. Es súperemocionante. Estoy conociendo a toda clase de gente ¡y hasta voy a ir a los Premios MTV! Me encanta Nueva York y me encanta mi trabajo, aunque aquí salir con chicos es tan rollo como me habían dicho. Hay demasiadas chicas solteras. Pero yo no desespero. Me apasiona mi trabajo y, si un tío no me trata bien, lo dejo. Oye, fíjate: por fin me he hecho mayor. Vi a tu madre la última vez que estuve en casa y dice que estás bien. Me alegro. El mes pasado, cuando fue la Semana de la Flota, me acordé de ti. Espero que esté bien, Ford. 

			 

			 

			Querido Ford.

			 

			Eric es el chico del que ya te hablé. Trabaja en Wall Street y es muy mono y divertido. Y listo también. Uno de sus amigos me ha dejado caer que está a punto de pedirme que me case con él, lo cual es muy emocionante, claro. El caso es que no sabe que te escribo. Lo sé, lo sé, tú nunca contestas y esto es más bien como si escribiera mi diario, pero de todos modos creo que tengo que parar. Porque cuando te escribo, no solo escribo una entrada en un diario. También me pregunto cómo eres ahora y qué haces. Ha pasado una eternidad. Diez años. Maeve sigue trayendo niños al mundo cada par de años. Estoy segura de que ya la habrás olvidado. Al menos, eso espero. Sé que sigues sirviendo a nuestro país. Nadie sabe qué haces, pero no puedo evitar pensar que a veces corres peligro. Ya no soy esa niña de catorce años que juró amarte para siempre, pero, aunque parezca una tontería, un pedazo de mi corazón siempre será tuyo. Cuídate mucho, Ford. Adiós.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			–Qué desastre –dijo Isabel Beebe mientras agitaba la boquilla de la vaporeta.

			–Lo siento muchísimo –le dijo Madeline, e hizo una mueca al mirar la parte delantera del vestido de novia.

			–Las futuras novias son muy decididas –Isabel levantó las capas delanteras del vestido blanco y las colgó con sumo cuidado del tendedero portátil que había en la trastienda de la boutique. Con un vestido así, con múltiples capas de vaporosa gasa, tendría que ir de dentro afuera.

			Isabel apuntó el vapor hacia las arrugas. Una novia emocionada había querido averiguar si su potencial vestido de novia era cómodo para sentarse. Así que se había sentado. Media hora, mientras hablaba por teléfono con una amiga. Y ahora había que planchar la muestra a la perfección para la siguiente clienta a la que pudiera interesarle.

			–¿La próxima vez se lo impido? –preguntó Madeline. 

			Isabel negó con la cabeza.

			–Ojalá pudiéramos, pero no. Las novias son frágiles y muy emotivas. Mientras no rocíen con pintura los vestidos o agarren unas tijeras, deja que se sienten, que den vueltas y que bailen a su gusto. Estamos aquí para servir.

			Enseñó a Madeline cómo sujetar la gasa para que el vapor la traspasara por igual y luego le habló de las diferentes capas y del tiempo que había que dejar secar el vestido antes de volver a colocarlo con los demás.

			–Ayuda pensar en cada vestido de novia como en una princesa muy delicada –dijo con una sonrisa–. Con una familia muy endogámica. En cualquier momento puede ocurrir una catástrofe. Nosotras estamos aquí para impedirlo.

			Madeline solo llevaba tres semanas trabajando en Vestidos de Novia Luna de Papel, pero Isabel ya le había tomado cariño. Siempre llegaba temprano y tenía una paciencia infinita con las novias y sus madres.

			Isabel le pasó la vaporeta.

			–Te toca.

			Estuvo observando hasta asegurarse de que Madeline sabía lo que hacía y luego regresó a la parte delantera de la tienda. Repuso zapatos de muestra, enderezó un par de velos y luego cedió a lo inevitable y reconoció que estaba intentando ganar tiempo. Lo que había que hacer, había que hacerlo. Posponerlo no cambiaba nada. Pero ojalá hubiera sido así.

			Tras respirar hondo para darse ánimos, entró en el despachito, agarró su bolso, regresó a la trastienda y sonrió a Madeline.

			–Vuelvo dentro de una hora.

			–De acuerdo. Hasta luego.

			Isabel salió de la tienda y caminó decidida hacia su coche. Fool’s Gold era tan pequeño que normalmente iba a todas partes andando, pero su destino de ese día estaba lo bastante lejos para tener que ir en coche. Además, si iba en coche llegaría antes y podría escapar limpiamente. Si las cosas salían mal, no quería tener que salir corriendo como un conejo asustado. Aun así, no podía hacerlo con sus tacones de ocho centímetros. Con el coche, podría levantar una nube de grava y humo al largarse, como en las películas.

			–Las cosas no van a salir mal –se dijo–. Van a salir de maravilla. Ya lo estoy visualizando: va a ser grandioso –estuvo a punto de cerrar los ojos, pero se acordó de que estaba conduciendo–. Llevo puesta mi diadema de grandeza.

			Torció a la izquierda en la Octava, luego a la derecha y, antes de estar lista, se sorprendió entrando en el aparcamiento de CDS.

			CDS, Cerberus Defense Sector, era la nueva empresa de seguridad del pueblo. Entrenaban guardaespaldas y ofrecían clases de defensa personal y otras cosas muy viriles. Isabel no estaba al tanto de los detalles. En su opinión, el ejercicio y ella, cuanto más se evitaran el uno a la otra, tanto mejor.

			Aparcó junto a un coche muy potente que parecía de los años sesenta, un enorme Jeep negro con llamas pintadas y una Harley monstruosa. Su Prius parecía absolutamente fuera de lugar allí, además de diminuto.

			Cerró los ojos e intentó visualizar, pero tenía el estómago tan revuelto que le entraron ganas de vomitar.

			–Esto es una idiotez –declaró, y abrió los ojos–. Puedo hacerlo. Puedo tener una conversación razonable con un viejo amigo.

			Solo que Ford Hendrix no era un viejo amigo y la conversación iba a versar sobre por qué, a pesar de su promesa de amarlo eternamente, de los diez años que había pasado escribiéndolo y de las fotografías que le había mandado, Ford parecía tenerle miedo. Porque Isabel pensaba que quizá se lo tuviera. Solo un poco.

			Dudaba que él fuera a reconocerlo. Ford había sido un SEAL. Ella sabía que, además, había formado parte de un grupo especial aún más mortífero. Y sabía también que había vuelto a Fool’s Gold hacía casi tres meses y que, en todo ese tiempo, habían logrado evitarse el uno al otro. Pero eso ya no era posible.

			–No soy una acosadora –dijo, y luego gruñó. Mala forma de empezar una conversación. Y, además, así no conseguiría que la creyera–. Da igual –masculló y salió del coche.

			Se detuvo para alisarse el vestido negro. Era entallado sin ser ceñido, y la hacía más delgada. Con lo que le gustaba la ropa, cualquiera habría pensado que estaría obsesionada con hacer ejercicio para poder embutirse en trajes de diseño. Pero pasa Isabel la llamada de la galleta era muy difícil de ignorar. Así pues, había desarrollado la habilidad de esconder sus curvas y seguir pareciendo elegante. O eso se decía ella.

			Se ajustó las mangas, se detuvo para sacudirse un poco de polvo de los zapatos y se preparó para enfrentarse al león en su guarida. O al guerrero en su caverna. O lo que fuese.

			Entró en CDS. No había nadie en el mostrador de recepción, así que echó a andar por un pasillo siguiendo el sonido de la música y de extraños golpes. Vio unas puertas abiertas de par en par y al cruzarlas se encontró en el gimnasio más grande que había visto nunca.

			El techo debía de tener diez metros de alto. En un extremo de la sala, colgaban cuerdas de las vigas del techo. Había toda clase de máquinas de ejercicios que daban miedo, sacos de boxeo, pesas y otras cosas cuyo nombre desconocía. En el centro de la nave, una mujer menuda de pelo largo y moreno recogido en una coleta estaba luchando con un hombre mucho más grande. Luchando con él y tal vez incluso ganándole.

			Llevaban los dos cascos protectores y tenían las manos envueltas con cinta adhesiva. Isabel tardó un momento en reconocer a su amiga Consuelo Ly.

			La vio soltar una patada. El tipo se movió, pero no fue lo bastante rápido. El talón de Consuelo le golpeó en la corva, y se desplomó. Isabel hizo una mueca, pero entonces el desconocido se levantó como un rayo y agarró a Consuelo por el cuello, haciéndole una llave. Ella comenzó a agitar los brazos y las piernas intentando darle una patada o un puñetazo. Le clavó el codo en la cintura. Él gruñó, pero no la soltó.

			–Sabéis lo que estáis haciendo, ¿verdad? –preguntó Isabel–. ¿Va a salir herido alguien? ¿Debo llamar a emergencias?

			El hombre se giró hacia ella. Consuelo, no. Un segundo después, él estaba tumbado en el suelo, boca arriba, y Consuelo le apretaba la garganta con el pie.

			–Mamón –dijo al quitarse el casco protector. Miró con enfado a su víctima–. ¿Cuando estás en una misión eres así de tonto?

			–Normalmente, no.

			Consuelo le tendió la mano. El tipo la agarró y ella lo ayudó a levantarse y luego se volvió hacia Isabel.

			–Gracias. Te debo una.

			–No quería distraeros –dijo Isabel–. Pero tú eres tan pequeña y él tan...

			El hombre se quitó el casco y se volvió hacia ella. Isabel sintió que la boca se le quedaba seca y que su estómago daba un brinco. Tuvo la sensación de que se había puesto pálida o roja, y confió en que fuera lo primero. Sería menos humillante.

			Él metro ochenta y cinco de puro músculo, en camiseta y pantalones de chándal, era tan guapo como recordaba. Sus ojos eran igual de oscuros, su cabello igual de espeso. Aquellos catorce años sin duda habían cambiado a Ford Hendrix por dentro. Por fuera, estaba mejor que antes.

			Todavía lo recordaba de pie en el cuarto de estar de sus padres, encarándose con su hermana. A Isabel le habían dicho que se quedara en su cuarto, pero había salido a escondidas para escuchar. Se recordaba agachada en el pasillo, llorando, mientras el hombre al que amaba como solo podía amar un corazón de catorce años le preguntaba a Maeve por qué le había engañado y si de veras quería a Leonard.

			Maeve también había llorado y se había disculpado, pero le había dicho que era todo cierto. Que iba a romper con él, que debería habérselo dicho hacía semanas. Puesto que faltaban menos de diez días para su boda, Isabel no pudo estar más de acuerdo. Luego habían seguido discutiendo, él había gritado y, finalmente, se había marchado.

			Isabel había salido corriendo detrás de él, le había suplicado que no se fuese. Pero Ford la había ignorado y había seguido caminando. Dos días después, se había enrolado en la Marina y había dejado Fool’s Gold. Ella, por su parte, le había declarado su amor en una infinita sucesión de cartas, pero no había vuelto a encontrarse con él cara a cara hasta ese preciso instante.

			Ford nunca había contestado a sus cartas. Ni a una sola de ellas.

			–Hola, Ford –dijo Isabel.

			–Isabel.

			Consuelo los miró a ambos.

			–Vale –dijo por fin–. Percibo tensión. Me largo de aquí.

			Isabel sacudió ligeramente la cabeza para intentar despejarse.

			–No hay tensión. Yo estoy libre de tensiones. Soy prácticamente un fideo cocido –apretó los labios. ¿Era posible que aquella afirmación sonara más estúpida? ¿Un fideo cocido?

			Consuelo le lanzó una mirada que afirmaba a las claras que haría bien en visitar una clínica psiquiátrica, agarró dos toallas de un montón que había junto al tatami, lanzó una a Ford y se marchó.

			Ford se limpió la cara. Después se echó la toalla al hombro.

			–¿Qué te trae por aquí?

			Excelente pregunta.

			–He pensado que debíamos hablar. Como vamos a ser vecinos...

			Él levantó una ceja.

			–¿Vecinos?

			–Sí. La semana pasada alquilaste el apartamento de encima del garaje de mis padres. No te he visto entrar ni salir, y he pensado que quizá era porque estabas evitándome –respiró hondo–. He vuelto unos meses a Fool’s Gold para hacerme cargo de la tienda de mis padres mientras están de viaje. Quieren vender Luna de Papel y les estoy ayudando a poner al día el inventario, y quizá también la decoración. Como solo estoy aquí temporalmente y ellos están dando la vuelta al mundo, era lógico que me alojara en su casa. Así que supongo que también estoy cuidándoles la casa. 

			Porque cuidarles la casa sonaba mucho mejor que tener veintiocho años y haber vuelto a casa de sus padres.

			–Me dijeron que habían alquilado el apartamento de encima del garaje, pero no a quién. Acabo de enterarme de que el inquilino eres tú, lo cual está muy bien porque no eres un asesino en serie, y no me gustaría vivir al lado de uno.

			Él levantó la otra ceja y su expresión cambió de tibio interés a confusión. Seguramente era hora de que fuera al grano.

			–Lo que intento decir es que ya no tengo catorce años. No soy esa locuela que juraba estar enamorada de ti. He pasado página y no tienes que tenerme miedo.

			Las cejas de Ford se relajaron y una comisura de su boca se curvó hacia arriba.

			–No tenía miedo.

			Su voz sonó firme y segura, su media sonrisa era muy sexy, y era el tío más guapo de la historia del universo. A Isabel no le cabía ninguna duda. Porque mientras estaba allí, todos los nervios de su cuerpo le susurraban cosas acerca de aquel hombre que estaba tan cerca. Por norma, no era de las que creían en la atracción instantánea. Siempre había pensado que el interés sexual requería un contacto mental antes de que se diera el contacto físico. Pero tal vez se equivocase.

			–Eso está muy bien –dijo lentamente–. No quiero que pienses que soy una acosadora. No lo soy. Te he olvidado por completo.

			–Mierda.

			Ella se quedó mirándolo.

			–¿Cómo has dicho?

			La media sonrisa se convirtió en una sonrisa entera.

			–Era el único tío de mi unidad que tenía una acosadora. Me hice famoso por eso.

			Isabel sintió que le ardían las mejillas y comprendió que se había puesto colorada.

			–No –susurró–. No le dijiste a nadie lo de mis cartas.

			La sonrisa se borró.

			–No, no se lo dije a nadie.

			«¡Menos mal!».

			–Pero ¿las recibiste?

			–Sí. Las recibí.

			¿Y? ¿Y? ¿Las había leído? ¿Le gustaban? ¿Les daba alguna importancia?

			Esperó, pero Ford no dijo nada.

			–Vale –murmuró–. Entonces, está todo claro. Tú, eh, no corres peligro a mi lado y no me estás evitando ni nada parecido.

			–Sí.

			–¿Sí, no me estás evitando?

			–Sí.

			¿Era ella, o costaba hablar con él?

			–Me alegro de que lo hayamos aclarado. ¿El apartamento está bien? Le eché un vistazo antes de que te instalaras. No sabía que eras tú, lo cual fue muy raro. Aunque ahora que lo pienso, me pregunto si mis padres no me lo dijeron a propósito. Por lo de... antes.

			–¿Te refieres a tu promesa de quererme para siempre? ¿La promesa que rompiste? –preguntó él con una sonrisa.

			–En realidad no era una promesa –protestó ella.

			–Para mí sí.

			Isabel vio un brillo divertido en sus ojos oscuros.

			–Vamos, por favor. Casi no sabías quién era. Estabas locamente enamorado de mi hermana y ella... –se tapó la boca–. Perdona. No quería decir eso.

			Ford se encogió de hombros.

			–Fue hace mucho tiempo –se acercó a ella–. Me olvidé de Maeve mucho más deprisa de lo que debería. Puede que lo hiciera mal, pero tomó la decisión correcta para los dos.

			–¿No sigues enamorado de ella?

			–No –titubeó, como si fuera a decir algo más. Después agarró la toalla y se la apartó del hombro–. ¿Algo más? Tengo que ducharme.

			«¿Quieres que te ayude?».

			Apostaría a que estaba fantástico en la ducha, todo mojado y cubierto de jabón. Y, en fin, desnudo. Lo cual era realmente extraño, porque no recordaba la última vez que había fantaseado con el cuerpo de un hombre. No le interesaba mucho el sexo. Prefería una conversación tranquila a la pasión, y las carantoñas al manoseo. Naturalmente, eso explicaba en gran medida qué había salido mal entre ella y su ex.

			–Un viaje interesante –comentó Ford.

			–¿Perdón?

			–Has pasado de imaginarme desnudo a algún otro sitio.

			Se quedó boquiabierta.

			–No te estaba imaginando... así. ¿Qué dices? Jamás haría eso –se puso muy colorada–. Sería de mala educación.

			Aquella sonrisa sexy volvió a aparecer.

			–Mentir también lo es. Pero descuida. Me lo tomaré como un cumplido –levantó un hombro–. Es por el peligro. Saber que soy un tipo enigmático y peligroso me hace irresistible.

			El Ford que ella recordaba era divertido, coqueto y encantador, pero también era un chico de pueblo. Sin experiencia. Sin una historia a sus espaldas.

			El hombre que tenía delante se había curtido en la guerra. Seguía siendo encantador, pero tenía razón en cuanto a su atractivo: había en él algo indefinible que le daba ganas de seguirlo a la ducha y al mismo tiempo de echar a correr.

			Consiguió tragar saliva.

			–¿Quieres decir que las mujeres te desean?

			–Constantemente.

			–Qué fastidio para ti.

			–Estoy acostumbrado. Considero mi deber patriótico cuidar de ellas.

			Isabel sintió que se le abría la boca.

			–¿Tu deber?

			–Mi deber patriótico. Sería antiamericano descuidar a una mujer necesitada.

			Isabel entornó los párpados. Ya no tenía que preocuparse de que Ford se sintiera incómodo con ella. O de que las cartas le hubieran molestado. Sin duda pensaba que tenía derecho a ellas.

			–Solo para que quede claro –añadió–, superé lo tuyo.

			–Ya me lo has dicho. No vas a amarme para siempre. Es decepcionante.

			–Sobrevivirás.

			–No sé. Soy sorprendentemente sensible.

			–Por favor... Como si fuera a creérmelo.

			Ford hizo una mueca.

			–¿Te estás burlando de un héroe?

			–Con cada fibra de mi ser.

			–Pues más vale que no se entere mi madre. Todavía está intentando convencerme de que permita que el Ayuntamiento celebre un desfile en mi honor. No le gustaría saber que no valoras mi sacrificio personal.

			–¿Te refieres a la misma madre que alquiló una caseta en el festival del Cuatro de Julio para buscarte novia?

			Por primera vez desde que había entrado en el gimnasio, Isabel vio un destello de incomodidad en la mirada de Ford.

			–La misma –murmuró–. Gracias por recordármelo.

			–Aceptaba solicitudes.

			–Sí, ya me lo dijo –se removió y volvió la cabeza como si buscara la salida.

			Ahora fue ella quien sonrió.

			–No eres tan fortachón cuando se trata de tu madre, ¿eh?

			Ford masculló un juramento.

			–Sí, bueno, demándame si quieres. No puedo evitarlo. Es mi madre. ¿Tú puedes enfrentarte a la tuya?

			–No –reconoció ella–. Pero la mía está al otro lado del mundo, así que puedo hacerme la dura.

			–Lo mismo hacía yo cuando estaba en otro continente. Ahora he vuelto.

			Isabel casi se apiadó de él. Casi.

			–Te propongo un trato –dijo impulsivamente–. Tú dejas de hablar de cómo seduces a mujeres para cumplir con tu deber de soldado, y yo no volveré a hablar de tu madre.

			–Hecho.

			Se miraron el uno al otro. Isabel seguía teniendo presente lo guapo y fuerte que era, pero estaba mucho menos nerviosa. Tal vez porque había descubierto su debilidad. Sabiendo eso, estaban empatados.

			–Entonces, ¿todo claro? –preguntó–. ¿Las cartas, mi hermana, tu madre, todo?

			Ford asintió con la cabeza.

			–Clarísimo –su mirada se afiló–. Tú no presentaste la solicitud, ¿verdad?

			Isabel sonrió.

			–¿Para ser tu esposa? No, no la presenté. Técnicamente, no reunía los requisitos. Como no voy a quedarme en el pueblo permanentemente...

			–Qué suerte la tuya.

			Isabel se fingió preocupada.

			–Vamos, Ford, no te preocupes. Estoy segura de que te encontrará a alguien. Una buena chica que sepa valorar tu carácter generoso.

			–Muy graciosa –hizo una pausa y volvió a sonreír–. En cuanto a esa ducha...

			–Gracias, pero no.

			Isabel agitó la mano y se dirigió a la puerta. El encuentro no había ido como imaginaba, ni mucho menos, pero se marchaba con la convicción de que Ford no seguiría evitándola. Suponiendo que la hubiera estado evitando alguna vez. Y no tenía que preocuparse: no pensaba que estuviera acosándolo.

			Llegó al pasillo. Consuelo salió del vestuario con una bolsa de gimnasia en una mano y las llaves del coche en la otra.

			–¿Habéis acabado? –preguntó.

			–Se ha restaurado el orden.

			Consuelo era una de esas mujeres menudas que siempre la hacían sentirse como si fuera toda brazos y piernas, con unos pies largos como botes. El hecho de que fuera capaz de someter a un caimán haciéndole una llave debería haber hecho que Isabel se sintiera más femenina, pero curiosamente no fue así. Quizá porque, en el caso de Consuelo, los músculos eran muy sexis.

			–¿Crees que debo creerte? –preguntó su amiga–. Llevas casi todo el verano evitando a Ford.

			–Lo sé y ha sido una tontería por mi parte. Debería haber hablado antes con él.

			–Ya –Consuelo suspiró–. No irás a empezar a seguirlo ahora, ¿verdad? Porque es lo que tienden a hacer las mujeres. También aparecen en su cama sin previa invitación. Aunque él no suele decirles que se vayan.

			–Ya me he enterado. Es su deber patriótico satisfacerlas a todas.

			–No pareces enfadada.

			–No lo estoy. El tipo del que me enamoré no era este Ford. Era dulce, divertido y cariñoso. Esta versión más madura es todo eso, y además sexy.

			Consuelo aguardó.

			–No es mi tipo –añadió Isabel–. Demasiado llamativo. A mí me gustan los tíos discretos, listos y reflexivos. Todo ese rollo de la atracción sexual está muy sobrevalorado.

			Aunque habría estado bien ver a Ford en la ducha, se dijo fugazmente. Sería excitante. Pero estaba segura de que su interés se debía más a la curiosidad que al deseo.

			–Tú has tenido relaciones sexuales, ¿verdad? –preguntó Consuelo–. ¿Más de una vez, quiero decir?

			–Claro. Estuve casada. Está bien. Pero para mí no es uno de los grandes alicientes de la vida. Ford es un ligón y yo no soy una ligona. Aunque conmigo no ha intentado nada.

			Consuelo la miró de arriba abajo.

			–Puede que lo haga, con el tiempo. Quizás él no sea tu tipo, pero tú sí eres el suyo, eso está claro.

			–¿Le gustan las rubias?

			Consuelo torció la boca.

			–Le gustan las mujeres.

			Isabel tenía amigas en Nueva York a las que les encantaba la emoción de la caza. El sexo era importante para ellas, lo cual estaba bien. Pero ella era distinta. Quería alguien con quien hablar. Alguien con quien pudiera salir. Posiblemente por eso había acabado estando con Eric, pensó con tristeza. Se llevaban genial, tenían los mismos intereses. Habían trabado una amistad maravillosa. Pero, por desgracia, los dos habían cometido el error de tomarla por otra cosa.

			–Tengo que volver al trabajo –dijo–. Esta tarde vienen dos novias a probarse vestidos. ¿Comemos juntas esta semana?

			–Claro.

			 

			 

			Ford Hendrix podía desaparecer meses enteros en las montañas de Afganistán. Podía vivir a un kilómetro de un pueblo sin que nadie descubriera que estaba allí. Había viajado por todo el mundo sirviendo a su país, había combatido, matado y resultado herido. Más de una vez había mirado a la muerte cara a cara y había vencido. Pero nada en sus catorce años de carrera militar lo había preparado para enfrentarse a aquella mujer terca y decidida que era su madre.

			–¿Estás saliendo con alguien? –le preguntó Denise Hendrix mientras llenaba una taza de café recién hecho y se la pasaba.

			Eran apenas las seis de la mañana. Normalmente, Ford ya se habría ido a trabajar, pero ahora era un civil y ya no tenía que empezar el día de madrugada. Al entrar tambaleándose en la cocina, había descubierto que su madre se había presentado en su casa y había empezado a hacer café. Sin previo aviso.

			Recorrió con la mirada el pequeño apartamento amueblado que había alquilado e intentó comprender lo que pasaba.

			–Mamá, ¿te he dado una llave?

			Su madre sonrió, preparó otra taza para ella y se acomodó en la mesita del rincón.

			–Marian me dio llaves del apartamento y de la casa antes de que John y ella se fueran de vacaciones. Por si pasaba algo.

			–¿Que yo no sepa prepararme el café, por ejemplo?

			–Estoy preocupada por ti.

			Él también estaba preocupado. Preocupado por que volver a casa hubiera sido un error.

			Al llegar, se había instalado en la casa familiar porque era lo más fácil. Pero más de una vez, al despertar, se había encontrado a su madre revoloteando a su alrededor. Ella no podía saber, claro, que con su entrenamiento militar no soportaba bien que la gente merodeara a su alrededor mientras dormía. 

			Así que se había mudado a una casa con Consuelo y Angel. Solo que Angel y él eran demasiado competitivos para convivir, y otra vez se había visto obligado a cambiar de casa. En realidad, Consuelo había amenazado con destriparle si no lo hacía, pero eso prefería ignorarlo. En una pelea limpia, podía ganar a Consuelo. El problema era que Consuelo nunca jugaba limpio.

			Había encontrado el apartamento perfecto, o eso le había parecido. Cerca del trabajo, tranquilo y lejos de su madre.

			Se sentó frente a la mujer que lo había traído al mundo y le tendió la mano. Ella pestañeó.

			–¿Qué?

			–La llave.

			Denise tenía unos cincuenta y cinco años. Era guapa, tenía el pelo y los ojos claros. Había sobrevivido a seis hijos, entre ellos trillizas, y a la muerte de su marido. Un par de años atrás se había enamorado de un tipo al que conocía del instituto. O de después, quizá. Las hermanas de Ford le habían escrito para hablarle del romance de su madre. Por lo que a él respectaba, su madre llevaba más de una década siendo una viuda fiel. Si encontraba a alguien en aquella etapa de su vida, se alegraba por ella.

			–¿Te refieres a la llave de...?

			–Del apartamento –remachó él–. Dámela.

			–Pero, Ford, soy tu madre.

			–Hace tiempo que sé quién eres. Mamá, no puedes seguir así. Agobiándome. Tienes nietos. Ve a darles la lata a ellos.

			Los ojos de Denise se llenaron de emoción.

			–Pero has estado fuera tanto tiempo... Casi nunca venías a casa. Tenía que viajar a otros sitios para verte, y ni siquiera me dejabas que fuera a visitarte a menudo.

			Quiso decirle que la culpa la tenía ella. Por agobiarlo. Sabía que era el más pequeño de los chicos, pero hacía tiempo que era mayor.

			–Mamá, era un SEAL. Sé cuidar de mí mismo. Dame la llave.

			–¿Y si te la dejas dentro? ¿Y si hay una emergencia?

			Ford no dijo nada. Siguió mirándola fijamente. No era más amenazadora que un Kalashnikov, y él se había enfrentado a muchos en su vida.

			–Está bien –dijo Denise débilmente. Sacó una llave del bolsillo de sus vaqueros y la dejó sobre su palma. 

			Ford, que la conocía, sintió el impulso de preguntarle si había hecho una copia. Pero decidió esperar. De momento, bastaba con saber que no iba a presentarse cuando menos se lo esperara.

			–Seguramente quieres que me vaya –susurró Denise.

			–No seas mártir, mamá. Te quiero. Estoy en casa. ¿No puedes conformarte con eso?

			Ella sorbió por la nariz y asintió.

			–Tienes razón. Me alegro de que estés en casa y de que vayas a quedarte en Fool’s Gold. Te daré un par de días para que te instales y luego te llamaré. Podemos ir a comer o puedes venir a casa a cenar. ¿Qué te parece?

			–Perfecto.

			Su madre se levantó. Ford la rodeó con el brazo y la besó en la coronilla. Se dirigieron a la puerta. Ella la abrió y salió al pequeño rellano de lo alto de la escalera. Ford apenas había inhalado el dulce aroma de la libertad cuando se volvió hacia él.

			–¿Has tenido tiempo de echar un vistazo a esos archivos que te envié? –preguntó–. Hay algunas chicas encantadoras.

			–Mamá... –dijo en tono de advertencia.

			Denise lo miró de frente.

			–No, cariño. Llevas demasiado tiempo solo. Tienes que casarte y fundar una familia. Te estás haciendo mayor, ¿sabes?

			–Yo también te quiero –dijo mientras la empujaba suavemente y cerraba la puerta antes de que pudiera decir algo de lo que acabaría arrepintiéndose.

			–Quiero que te cases, Ford –gritó su madre a través de la puerta cerrada–. Tengo las solicitudes en mi ordenador si quieres echarles un vistazo. Están en una hoja de cálculo para que puedas ordenarlas por distintos criterios.

			Seguía gritando cuando Ford llegó al dormitorio y también cerró esa puerta.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Isabel giró con el carro de la compra por un pasillo y comprendió que su falta de inspiración le traería problemas más tarde. Si no decidía qué quería cenar, un par de horas después se moriría de hambre. Pedir una pizza a las ocho y media y comérsela entera era fatal para sus caderas y sus muslos. Recordando que las mujeres de su familia tenían tendencia a adquirir forma de pera a medida que envejecían, se dirigió a la sección de verduras y escogió una bolsa de ensalada. Genial. Tenía ensalada y vino tinto y un recipiente de helado muy pequeñito. Elementos dispares que no componían una cena.

			Se encaminó decidida hacia la sección de carnicería, sin saber qué haría cuando llegara allí. Al doblar la esquina, estuvo a punto de chocar con otra persona.

			–Perdón –dijo automáticamente, y se descubrió mirando unos ojos oscuros–. Ford...

			Él sonrió. Era la misma sonrisa seductora y parsimoniosa que había empleado antes. La que hacía que le costara respirar. Isabel se dijo que Ford lanzaba aquella sonrisa como cáscaras de cacahuete vacías en un partido de fútbol, pero aun así sintió una opresión en el pecho. Lo cual era muy extraño. Ella nunca se había echado a temblar en presencia de un hombre.

			–Hola –dijo él, y levantó su cesta–. Estoy haciendo la compra.

			–Yo también –miró el paquete de filetes y las seis latas de cerveza–. ¿Eso es para ti una cena?

			–Tú llevas helado y vino tinto.

			–Y ensalada –puntualizó–. Soy mucho más frugal.

			–Eres un conejo. Y además pasas hambre –sonrió de oreja a oreja–. El otro día vi una barbacoa en tu patio. ¿Por qué no unimos recursos?

			Una oferta tentadora.

			–Quieres el helado y el vino.

			–Sí, pero también me comeré la ensalada por ser amable.

			–Típico de un tío. ¿Sabes usar la barbacoa? Es grande y parece complicada.

			Él levantó una ceja.

			–Nací sabiendo. Lo llevo en el ADN.

			–Qué pérdida de material genético.

			Sin saber cómo, echaron a andar. Isabel no recordaba haber tomado la decisión de aceptar su proposición, pero allí estaban, en la fila para pagar. Cinco minutos después estaban en el aparcamiento, camino de sus coches.

			Llegaron primero al de Ford.

			–¿Ese es tu coche? ¿En serio? –preguntó ella mirando el Jeep negro.

			–Es un clásico.

			Ella señaló la pintura dorada del costado.

			–Tiene llamas. Los Jeeps son coches muy fiables, tienen una larga historia. ¿Por qué torturas al tuyo así?

			–¿No te gusta? ¿Por qué no? Las llamas molan.

			–No. El coche de Consuelo mola. El tuyo da un poquitín de vergüenza.

			–Lo compré justo después de que tu hermana me dejara plantado por mi mejor amigo. No sabía lo que hacía.

			–Eso fue hace catorce años. ¿Por qué no lo has vendido? –le preguntó ella.

			–Nunca lo conduzco y está en perfecto estado. Cuando decidí volver aquí, Ethan lo puso a punto.

			–Se habrá sentido avergonzado de que lo vieran con él –bromeó Isabel, aunque sabía que el hermano de Ford habría estado encantado de ayudarlo–. ¿Angel no lleva una Harley?

			Ford arrugó el ceño al oírla mencionar a su socio.

			–¿Cómo lo sabes?

			–Cuesta no fijarse en un tipo como él, vestido de cuero negro y conduciendo una moto por Fool’s Gold.

			–Tú tienes un Prius –repuso Ford–. No eres quién para hablar.

			–¿Lo dices porque conduzco un coche seguro, discreto y respetuoso con el medio ambiente?

			–Típico de una mujer –masculló él.

			La ayudó a meter en el coche la compra, que consistía en una sola bolsa. Podría haberlo hecho ella sola, pero aun así era agradable que lo hiciera un hombre en su lugar. Eric siempre había apoyado su deseo de igualdad, y la dejaba acarrear su mitad de las bolsas cuando iban a hacer la compra. Lo cual era absolutamente justo, se recordó. Aunque no fuera especialmente romántico.

			Ford la siguió en su coche hasta casa. Isabel aparcó en el camino de entrada. Él aparcó a su lado y bajó del Jeep.

			–Voy a meter la cerveza en la nevera –dijo–. Enseguida bajo y empiezo a hacer la carne.

			–Estupendo.

			Isabel entró en su casa y lo puso todo sobre la encimera de la cocina. Aquella parte de la casa estaba casi en sombras. Encendió la luz del techo. Los armarios de roble solo tenían un par de años y los azulejos amarillos que recordaba de su infancia habían sido sustituidos por granito.

			Pensó un momento en correr al cuarto de baño para acicalarse un poco. Había pasado todo el día en la tienda y estaba segura de que tenía el rímel corrido y el pelo aplastado. Además, su vestido era muy soso. No solo había trabajado en Nueva York, donde vestir de negro era prácticamente obligatorio, sino que ahora trabajaba en una tienda de trajes de novia. Era importante parecer profesional y jamás eclipsar a la novia. En su armario abundaban los vestidos negros, sencillos y elegantes, perfectos para una oficina, pero no tanto para una cita.

			Aunque, de todos modos, no iba a ponerse un vestido de noche ni nada parecido. Al final, se conformó con quitarse los tacones y subirse las mangas del vestido. A fin de cuentas, solo iba a cenar con su vecino. No había por qué emperifollarse. Además, hasta hacía solo un par de días, el último recuerdo que Ford tenía de ella era el de una chica de catorce años que corría tras él calle abajo, sollozando y suplicándole que no se fuera. Después de aquello, casi cualquier cosa habría sido una mejora.

			Vació su bolsa y guardó el helado en el congelador. Tardó tres minutos en poner la mesa fuera. Estaba a punto de ponerse a preparar la ensalada cuando volvió Ford.

			–Tengo tres mensajes de mi madre –gruñó al acercarse a la encimera y abrir un cajón. Rebuscó entre varios abrelatas, cucharas de medir y espátulas hasta que encontró el sacacorchos. Después sacó dos copas de vino de un armario–. Quiere hablar de las candidatas.

			A Isabel le interesaba más por qué se manejaba tan bien en aquella cocina. ¿Acaso se colaba en su casa mientras ella no estaba? ¿Estaba...?

			Maeve, pensó de pronto. Había salido tres años con su hermana y pasaba muchas horas allí cada semana. Se había quedado a menudo a cenar y solía ayudar a su hermana a poner la mesa. Aunque la cocina había sido remodelada, la disposición de los muebles seguía siendo la misma. Los cubiertos seguían estando en el cajón de arriba, junto a la pila, y los vasos encima del lavavajillas.

			–¿Las candidatas a futura esposa? –preguntó.

			–Esas.

			–¿Te has molestado en conocer a alguna? Puede que sean encantadoras.

			Ford le lanzó una mirada que daba a entender que el sacacorchos tenía más cerebro que ella.

			–No –contestó con firmeza–. No me interesa nadie capaz de rellenar una de esas solicitudes.

			–Eres muy crítico y tu madre solo intenta ayudarte.

			–¿Estás compinchada con ella? –preguntó Ford–. ¿Tenéis un plan para torturarme?

			–No. La tortura, si la hay, es un agradable efecto colateral.

			–Muy graciosa. No recuerdo que fueras tan descarada hace catorce años. Me gustabas más entonces –sirvió el vino tinto que había comprado Isabel y le pasó una copa.

			–Entonces no me conocías –repuso ella–. Era la hermana pequeña de tu novia. Casi no me hablabas.

			–Teníamos una relación especial que no requería una comunicación convencional.

			Isabel se rio.

			–Qué cara tienes.

			Sus ojos oscuros se arrugaron, divertidos.

			–No eres la primera que me lo dice –acercó su copa a la de ella–. Por mí, por haber cometido la idiotez de volver a casa.

			–Irás acostumbrándote a vivir aquí y tu madre se calmará.

			–Eso espero. Sé que está emocionada por tenerme otra vez en casa, pero esto es ridículo.

			Isabel pensó en la época posterior a la marcha de Ford, cuando había creído que iba a rompérsele el corazón.

			–Casi nunca venías por el pueblo. ¿Era por Maeve?

			Ford se apoyó contra la encimera.

			–Al principio sí –reconoció–. Pero no venía sobre todo porque estar con mi familia era demasiado complicado. Querían meterse en todo, especialmente mi madre. Entré en los SEAL al tercer año, y fue muy intenso. No podía hablar de lo que hacía ni contarles adónde iba. Opté por lo más fácil: evitar la situación –bebió un sorbo de vino–. Maeve hizo bien al romper conmigo. Cuando pasó, te habría dicho que iba a echarla de menos toda la vida. Pero pasadas unas semanas, me di cuenta de que ella tenía razón. Éramos unos niños, jugábamos a estar enamorados. Supongo que con Leonard encontró a su media naranja.

			Isabel intentó descubrir alguna emoción en sus palabras. No sabía si de veras no le importaba que su exnovia se hubiera casado con el tipo que se había interpuesto entre ellos.

			–Llevan ya doce años casados –comentó.

			–Lo más impresionante es lo de los niños. ¿Cuántos tiene ya?

			–Cuatro, y otro en camino.

			Ford lanzó un juramento.

			–¿Tantos? No sabía que Leonard fuera tan padrazo.

			–Yo tampoco. Ahora es contable. Ha montado su propia empresa y tiene varios clientes impresionantes. Le va muy bien.

			–Más le vale, teniendo tantos hijos. ¿Qué tal te sientes teniendo tantos sobrinos?

			–Puede ser agobiante –dijo, aunque en realidad había vivido en Nueva York los seis años anteriores y durante ese tiempo había visto poco a su familia. Además, no hablaba mucho con su hermana. Estaban las dos muy ocupadas, y nunca habían tenido gran cosa en común.

			De pronto se sintió culpable y pensó que tenía que llamar a Maeve para ir a hacerle una visita.

			–¿Estás bien? –preguntó Ford, observándola.

			–Sí. Tú no eres el único que tiene problemas familiares.

			–Seguramente, pero soy el único que tiene una madre capaz de montar un chiringuito en una feria con el único fin de encontrarnos novia a mi hermano y a mí.

			Isabel se rio.

			–En eso tienes razón.

			 

			 

			Prepararon la cena en un abrir y cerrar de ojos. Además de los filetes, Ford aportó dos patatas. Isabel las metió en el microondas y luego preparó la ensalada. Llevó fuera las copas de vino mientras Ford calentaba el grill y hacía la carne.

			–Puedes usar la barbacoa cuando quieras –comentó ella–. No me molesta.

			Ford dio la vuelta a los filetes y cerró la tapa.

			–Gracias. Puede que te tome la palabra.

			–¿Tanto te gusta la carne? –preguntó ella.

			Él sonrió.

			–La carne y el fuego. Y la cerveza –tomó su copa–. O el vino.

			Isabel lo observó, fijándose en sus anchos hombros y su sonrisa desenfadada. Buscó algún indicio de que estuviera recuperándose aún de su paso por el ejército, de que lo que había visto le hubiera dejado profundas cicatrices, pero no vio ninguno. Si tenía fantasmas, eran de los que solo veía él.

			–¿Te gustaba ser un SEAL? –preguntó.

			–Sí. Me gustaba formar parte de un equipo. Y también no saber nunca qué iba a pasar a continuación.

			–Certeza y variedad. Dos componentes claves de la felicidad.

			Él levantó las cejas. Isabel se encogió de hombros.

			–Soy licenciada en marketing, pero también estudié algo de psicología. A la gente le gusta sentirse segura. Cuesta divertirse si pasas hambre o no tienes techo. Pero también nos gusta la variedad. Los cambios positivos reactivan el cerebro.

			–Guapa y lista. Impresionante.

			Isabel se dijo que era un coqueto nato y que era idiota si creía algo de lo que le dijera. Pero aun así sintió un cosquilleo.

			–¿Por qué te retiraste?

			–Los últimos cinco años estuve en una fuerza conjunta. Misiones de peso, pero muy estresantes.

			–¿Y peligrosas?

			Ford sonrió.

			–Mi segundo nombre es «Peligro».

			Ella sonrió.

			–Estoy segura de que no es cierto, y puedo comprobarlo fácilmente. No tengo más que preguntárselo a una de tus hermanas.

			–Qué asco de pueblos pequeños –bebió un sorbo de vino–. El trabajo era muy intenso y tenía que viajar constantemente. Cambió el equipo. Pasado un tiempo, empecé a quemarme. Justice nos llamó para proponernos lo de CDS, y dije que sí.

			–¿Te preocupaba volver a casa?

			–Me preocupaba mi madre –hizo una mueca–. Con razón.

			Porque sería más fácil si no tuviera familia o no se llevara bien con ella. Costaba decirle que no a una madre tan cariñosa y dispuesta a ayudar como Denise.

			–Deberías mandarla a hacer un crucero alrededor del mundo –propuso Isabel–. A mí me funcionó.

			–Ojalá quisiera ir –fijó la mirada en su cara–. ¿Y tú? ¿Has vuelto porque te has divorciado?

			–Ajá. El papeleo ha terminado, así que ya soy una mujer libre.

			–¿Estás bien?

			–Sí. Eric y yo no hemos litigado. Teníamos un apartamento, él me compró mi parte y ahora dispongo de ese dinero para montar mi propia empresa.

			–¿La que piensas crear cuando vendáis Luna de Papel?

			–Sí. Así que todo ha salido a pedir de boca.

			–¿No le guardas rencor? –preguntó él.

			Había contado tantas veces la versión casi verídica de la historia, que las palabras le salieron automáticamente:

			–No. Eric es un tipo estupendo, pero nos fuimos distanciando. Estamos mejor siendo amigos.

			Ford se volvió para echar un vistazo a la carne, dio la vuelta a los filetes y cerró la tapa.

			–Suena todo muy civilizado –comentó–. Mejor que odiarse mutuamente al final.

			Eso habría requerido más energía de la que ninguno de los dos estaba dispuesto a invertir en su relación de pareja, pensó Isabel con tristeza.

			–Te admiro por cómo has manejado la situación –añadió Ford.

			Pero Isabel no se merecía aquel cumplido. Abrió la boca para decirle que no tenía importancia, pero lo que dijo fue:

			–Yo pensaba que iba todo bien. Pensaba que teníamos un matrimonio fantástico. Éramos grandes amigos. Los fines de semana íbamos a restaurantes, a galerías de arte o a liquidaciones de muebles de particulares. Él apoyaba mis aspiraciones y yo las suyas.

			Su vida sexual había sido prácticamente nula, pero como el sexo no era importante para ella, eso no le molestaba. En cierto modo había sido liberador.

			–Me gustaba pasar tiempo con él –agregó–. Era sencillo –hizo una pausa–. Pero no era amor.

			–No lo parece, desde luego –dijo Ford con calma.

			Isabel lo miró y apartó los ojos antes de dejar la copa sobre la mesa de jardín. Sujetaba con tanta fuerza la copa que temió romperla.

			–Se enamoró de otra persona –reconoció, recordando todavía la impresión que se había llevado al enterarse. 

			Eric la había hecho sentarse, la había agarrado de las manos y le había confesado que estaba enamorado.

			–Estaba tan emocionado, tan feliz... Tenía una energía que no le había visto nunca. Creo que eso me impresionó más que su infidelidad. El entusiasmo. Conmigo nunca se había comportado así.

			–Era gay.

			Volvió a mirar bruscamente a Ford, intentando no quedarse boquiabierta.

			–¿Cómo lo sabes?

			–Ningún hombre heterosexual va a una liquidación de muebles.

			Isabel dejó escapar una risa estrangulada.

			–Claro que van, pero tienes razón. Se enamoró de un hombre. Me dijo que no le había pasado nunca, pero yo no sabía si podía creerle.

			¿Cómo era posible que Eric no lo supiera? ¿Cómo había podido mentirle todos esos años? Se había visto obligada a afrontar el fin de su matrimonio y a preocuparse por su salud. Si Eric la había engañado con una persona, ¿quién le decía que no había habido otras?

			Todos los análisis habían dado negativo, y había podido dejar de preocuparse por las enfermedades de transmisión sexual, pero aun así había tenido que asumir que su matrimonio había acabado.

			–Lo echaba de menos –reconoció–. Éramos amigos y se marchó. Tuve que descubrir qué hacer a continuación. Sonia y yo siempre habíamos hablado de abrir una tienda juntas y de pronto empezamos a hacer planes de verdad. Vine aquí a ayudar a mis padres, a ganar algún dinero y a solucionar el resto de las cosas –respiró hondo–. No lo vi venir. Eso es lo que más me costó asumir. No tenía ni idea. Rara vez hacíamos el amor, pero yo pensaba que cada pareja era distinta. A él no le interesaba mucho el sexo y a mí me parecía bien. Solo que ¿y si era por mí?

			–Si es gay, no es por ti. Le pasaría lo mismo con cualquier mujer –Ford la observó con amistosa preocupación–. Tú no hiciste nada malo –añadió–. No fue sincero contigo, ni consigo mismo. Eso no es culpa tuya.

			–Supongo que no.

			Él le puso la mano bajo la barbilla y la obligó suavemente a levantar la cabeza para mirarla a los ojos.

			–No hay «supongo» que valga.

			–¿Y si se volvió gay por mí?

			Ford sonrió.

			–Qué va.

			–Eso no lo sabes. Puede que fuera tan mala en la cama que se hizo gay.

			–No creo que funcione así. Siento desilusionarte, pero no tienes tanto poder.

			Qué amable estaba siendo, pensó Isabel. Tierno y dulce. De pronto le dieron ganas de inclinarse contra él.

			–Me siento como una idiota. Como si tuviera que haberme dado cuenta.

			–Confiabas en él, Isabel. Creías en él y te utilizó.

			–Haces que suene tan sencillo...

			–Porque lo es –volvió a sonreír–. Yo siempre tengo razón.

			–Por favor... –sintió que empezaba a sonreírle.

			–Eso está mejor –se inclinó hacia delante y la besó ligeramente en los labios.

			Fue un beso muy breve. Más para consolarla que para seducirla. Aun así, Isabel notó un vuelco en las entrañas. Se dijo que era por culpa del vino, aunque apenas había bebido un trago, y de la vergüenza que había pasado. Nadie sabía lo de Eric. Se sentía tan humillada que no había querido contárselo a nadie. De pronto se preguntaba por qué había sido tan remisa a confiar en las personas que la querían.

			–Gracias –dijo cuando él se enderezó–. Por escucharme y no reírte.

			–Tu historia no tiene gracia.

			–Me refería a que no te rieras de mí, no conmigo.

			–No es mi estilo –repuso Ford.

			¿Cuál era su estilo? ¿Quién era aquel hombre que conducía un coche ridículo y aseguraba ser un don divino para las mujeres, y que sin embargo le ofrecía consuelo y sabía qué tenía que decir exactamente? Antes de que pudiera preguntar, él se volvió para mirar los filetes.

			–Ya casi están hechos –dijo.

			–Voy a buscar las patatas y la ensalada.

			Entró en la casa y respiró hondo. Se sentía mejor por haber dicho la verdad. Como si el secreto de por qué se había divorciado fuera un peso que la oprimiera.

			Lo que no le había dicho era que la tristeza que sentía se debía a que había perdido a un amigo. No a un marido, ni a un amante. No tenía la sensación de haber roto con el amor de su vida. Lo que significaba que su matrimonio había sido una farsa desde el principio y que, por alguna razón, ella no se había dado cuenta.

			 

			 

			Ford se recostó en su silla y apoyó los pies sobre el escritorio.

			–Dos cuentas más –dijo, señalando con la cabeza las carpetas que había sobre la mesa.

			Consuelo le apartó las botas del escritorio.

			–Eres un presumido. Odio a los presumidos.

			–Se me da bien mi trabajo –puntualizó él, y bebió un sorbo de café. 

			Angel puso cara de pena.

			–Tú te llevas la gloria porque estás en ventas. Los demás nos esforzamos tanto como tú.

			–¿Tú oyes algo? –le preguntó Ford a Justice–. Noto un zumbido en la oreja.

			Justice se apartó de su ordenador portátil y abrió las carpetas. Echó una ojeada a los e-mails impresos y a los contratos firmados.

			En CDS se dividían la carga de trabajo a partes iguales: Justice, que había montado el negocio, coordinaba todas sus actividades y lo mantenía todo en orden. Consuelo se encargaba de las clases y el entrenamiento. Angel diseñaba programas de seguridad específicos para sus clientes, y Ford se ocupaba de las ventas.

			–No empieces –dijo Justice suavemente mientras revisaba los documentos. Era alto y de espaldas anchas, y el único de ellos que llevaba traje. Ford, Angel y Consuelo vestían pantalones de faena y camisetas, la de Consuelo de tirantes. 

			–Muy bien –comentó Justice al levantar la vista. Se volvió hacia Angel–. Me pondré en contacto con las empresas para saber qué necesitan exactamente. Luego podrás empezar a diseñar los programas.

			Angel pareció molesto.

			–¿Cómo lo haces? Consigues clientes nuevos casi todas las semanas, y abrimos hace solo un mes –le dijo a Ford.

			–¿Tienes celos? Se me da bien lo que hago.

			–No me hagáis separaros –dijo Consuelo.

			–Yo tengo estilo, chaval –añadió Ford, haciendo caso omiso–. Estilo de verdad.

			El plan de negocio de CDS constaba de tres partes. Un primer tipo de clientes pertenecía ya al sector de la seguridad. CDS proporcionaba entrenamiento avanzado para operativos de seguridad y entrenamiento básico para nuevos empleados. Para la mayoría de las empresas, era más barato contratar a terceros para hacerse cargo de la instrucción.

			Su segunda fuente de ingresos procedía de clientes corporativos que buscaban una experiencia única de consolidación de equipos. Utilizando el pueblo como punto de venta, Ford presentaba la idea de una serie sencilla de ejercicios de supervivencia para acrecentar la confianza en el seno de un grupo. La mayoría de las empresas escogían las semanas de los festivales para celebrar sus ejercicios: los empleados llegaban el lunes y sus familias se reunían con ellos el miércoles. Al final, había un gran abrazo de grupo y bailaban juntos la conga. O algún rollo parecido.

			La tercera fuente de ingresos eran las clases que daban a la gente del pueblo. Defensa personal y entrenamiento básico. Era bueno para el pueblo y bueno para CDS, y eso era lo único que le importaba.

			–Tú no tienes estilo –refunfuñó Angel–. Fíjate en ese cacharro que conduces.

			–Es un clásico.

			–Es una vergüenza para los Jeeps de todas partes. La empresa debería venir a quitártelo.

			El comentario de su amigo le hizo pensar en lo que había dicho Isabel. Lo que le hizo pensar en la noche anterior y en cómo la había besado.

			Había sido agradable. Más que agradable. Había querido estrecharla en sus brazos y hacer mucho más que besarla. En algún momento, mientras él estaba fuera, la hermanita de su exnovia se había hecho mayor. Ahora era una mujer divertida, sexy y completamente fuera de su alcance. Isabel tenía problemas íntimos que resolver, y él no salía con mujeres problemáticas. Además, era de las que se comprometían, y eso tampoco era para él. Pero aun así uno podía soñar.

			–Si podemos volver al asunto que nos ocupa –dijo Justice mientras revisaba su agenda–. Angel está teniendo más trabajo del que puede asumir.

			–Gracias a mí –Ford sonrió–. Qué bueno soy, maldita sea.

			Consuelo puso los ojos en blanco.

			–No le pidáis que me ayude –dijo Angel–. Ni se os ocurra.

			–No puedes diseñar tú solo todo el currículum –le recordó Justice–. Por lo menos al principio, cuando todo es nuevo. Todos tenemos que ayudar.

			–Sobre todo, yo –dijo Ford.

			Angel se abalanzó hacia él. Cayeron al suelo, forcejeando y lanzándose puñetazos. Pero ninguno de los dos pegaba muy fuerte.

			–¿Hemos acabado? –preguntó Consuelo.

			–Eso parece –respondió Justice, y se volvió hacia su ordenador.

			Angel tiró a Ford un par de veces al suelo e intentó agarrarlo por el cuello con el brazo. Ford se giró y consiguió apartarse, pero su amigo volvió a tumbarlo. Consuelo agarró su café y pasó por encima de ellos.

			Al llegar a la puerta se detuvo y miró hacia atrás.

			–El festival Maá-zib es dentro de poco. El plato fuerte es un hombre que se arranca el corazón con un cuchillo. Voy a ofreceros voluntarios a los dos para el sacrificio. No os molestéis en darme las gracias.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Ford comenzó a bajar las escaleras del garaje. Miró hacia la cocina y se preguntó si Isabel se habría levantado ya. Era temprano para un civil, y sabía que la tienda no abría hasta las diez o las once, así que no tenía por qué haberse levantado. Curiosamente, sintió ganas de entrar de todos modos, preparar café y esperarla. Un impulso que no podía explicar ni justificar. Supuso que ella se asustaría tanto por su aparición inesperada como él por la de su madre.

			Había ciertos factores de su vuelta a casa que le estaban resultando más difíciles de afrontar de lo que esperaba. Su madre, no: Denise era tan pesada como siempre. Ford sabía que lo que hacía lo hacía por amor, pero la verdad era que aquella mujer necesitaba un hobby. Había visto a sus hermanos y estaban bien. Habían sido muy discretos. Le habían dado la bienvenida, pero no parecían preocuparse mucho por él, ni lo agobiaban. Sus hermanas eran otro cantar, y no le apetecía mucho ir a verlas.

			Con Isabel era distinto. Estar con ella era divertido. Podía relajarse y disfrutaba oyéndola hablar o bromeando con ella. Seguramente por las cartas. Le había escrito durante años. La había visto crecer, había tenido acceso a sus secretos y había dormido mejor sabiendo que, mientras él estaba en el infierno, seguía habiendo gente buena en el mundo.

			Dudaba que ella supiera lo que habían significado sus cartas para él. Que sus palabras lo habían mantenido con los pies firmemente anclados en el suelo. Nunca contestaba y, con el tiempo, las cartas habían ido cambiando. Se habían convertido en una especie de diario, más que en una correspondencia. Eso también le había gustado.

			Se había reído de las cosas divertidas y lo había sentido por ella cuando había sufrido. Él también había cambiado y, en cierto modo, era como si hubieran pasado juntos por todo aquello.

			Verla era distinto a leer sobre ella. Era mejor. La Isabel adulta era mucho más interesante que su versión adolescente. Era lo bastante guapa para tentarlo, pero, como se recordaba constantemente, no debía intentar nada con ella. No tenía madera de novio, y ella se merecía un buen tipo. Él era más bien para pasar un rato. Sentía lo de su ex. Tenía que haber sido un golpe muy duro. Si había algo que...

			Se detuvo en mitad de la escalera.

			Había alguien junto al Jeep. Algo se había movido y luego se había parado, como si quien estuviera allí intentara mantenerse oculto entre las sombras. Ford se puso alerta. Echó mano de su arma, y entonces recordó que estaba en Fool’s Gold y que no iba armado.

			Ningún problema. Se encargaría de su asaltante a la antigua usanza.

			Continuó bajando las escaleras, con cuidado de no hacer ruido. Rodeó el Jeep y se acercó al tipo por detrás. Tuvo que hacer un esfuerzo para bajar los brazos al reconocerlo.

			–¿Leonard?

			Leonard dio un respingo.

			–¡Ford! Me has asustado.

			Tenía el pelo oscuro y gafas. Llevaba pantalones de vestir, camisa blanca y corbata. Ford vio un todoterreno blanco aparcado en la calle y dedujo que había una americana pulcramente doblada en el asiento de atrás. O, peor aún, colgada de una percha.

			Leonard le tendió la mano.

			–Me alegro de verte. Bienvenido a casa.

			–Gracias –se estrecharon las manos–. ¿Qué haces aquí?

			Leonard se subió las gafas.

			–He pensado que debíamos hablar. Tenemos que solventar nuestras diferencias.

			Ford contuvo la risa.

			–De eso hace mucho tiempo, hombre. No hay nada que discutir.

			–No estoy de acuerdo. Estuvo mal hacer lo que hice –su expresión se volvió culpable–. Maeve y tú estabais prometidos. No tenía derecho a meterme en medio. Eras mi mejor amigo –se aclaró la voz–. Nunca me he perdonado por haberte hecho daño.

			Ford recordaba lo perplejo que se había sentido al encontrar a Maeve con Leonard. Estaba seguro de que había sufrido, pero de eso hacía mucho tiempo. Era como recordar una película que había visto, en lugar de revivir una emoción pasada.

			–Ganó el mejor.

			–No –dijo Leonard muy serio–. Yo no soy el mejor. No puedo serlo hasta que te pida disculpas y tú las aceptes –cuadró los hombros–. Deberíamos habértelo dicho. Deberíamos haberte explicado que nos estábamos enamorando.

			–Sí, deberíais. Pero ya lo hicisteis y ahora estamos en paz, ¿de acuerdo?

			Leonard sacudió la cabeza.

			–No. No basta con eso. Maeve y yo éramos jóvenes y estúpidos. Tienes que comprenderlo. 

			–Lo comprendo –también empezaba a prever un dolor de cabeza.

			–Ahora estamos casados, claro, tenemos cuatro hijos y otro en camino, pero ¿y qué? Que seamos felices no significa que hiciéramos bien. Te mereces una satisfacción.

			Ford suspiró.

			–¿Ah, sí?

			Leonard se acercó a él.

			–Pégame.

			Ford sofocó un gruñido.

			–¿En serio?

			–Sí. Pégame. Así estaremos en paz.

			–Te agradezco el ofrecimiento, pero sé realista: soy un SEAL altamente entrenado. No te conviene pelearte conmigo.

			–No voy a pelearme contigo. Voy a quedarme aquí quieto porque me porté mal contigo. Pégame. Sé aceptar mi castigo. Me lo merezco.

			Ford se preguntó cuánto tiempo había estado Leonard esperando aquel momento, planeándolo. Entonces se dio cuenta de que conocía la respuesta: catorce años. Vio determinación en los ojos de su amigo y comprendió que no había otra alternativa.

			–Está bien –dijo lentamente–. Si estás seguro.

			Leonard asintió con la cabeza y se quitó con cuidado las gafas.

			–Estoy listo.

			Ford sacó su móvil y llamó a emergencias.

			–Servicio de emergencias de Fool’s Gold. ¿Tiene alguna emergencia de la que informar?

			–Hay un hombre inconsciente en el suelo. Manden una ambulancia.

			–¿Qu...? –Leonard fue a decir algo, pero no le dio tiempo a acabar la frase: Ford le dio un puñetazo, y él cayó redondo al suelo.

			 

			 

			Kent se dirigió al edificio de CDS. Era una nave industrial al sur del centro de convenciones y al este del centro del pueblo. Era la primera vez que iba allí. Aunque había visto varias veces a su hermano Ford desde su regreso, siempre se encontraban en algún restaurante o en casa de su madre.

			Al entrar en el amplio edificio, no pensaba en sus motivos para estar allí. Iba pensando en la agenda de trabajo que se había marcado para ese día. Aunque faltaban varias semanas para que empezaran las clases, ya había comenzado a preparar las lecciones. Ese año, estaba decidido a llevar a sus «matematletas» hasta los campeonatos nacionales. Los chicos se esforzaban mucho y merecían esa oportunidad. También iba a dar una nueva clase de Cálculo Avanzado que podía suponer un reto tanto para él como para sus alumnos.

			–Kent, ¿verdad?

			–¿Qué? –se dio cuenta de que estaba en medio del pasillo y que delante de él había un gigantón. Miró sus fríos ojos grises y la cicatriz que tenía en el cuello.

			–Angel –dijo al acordarse de su nombre–. Kent Hendrix, sí. El hermano de Ford. Nos hemos visto un par de veces.

			–Claro –Angel le estrechó la mano–. Ford no está. Ha habido un problema y está en el hospital.

			–¿Está herido?

			Angel sonrió.

			–No. Pero el otro sí.

			Lo cual sonaba muy propio de Ford, pensó Kent, y deseó parecerse un poco más a su hermano. No por las peleas. No quería hacer lo que su hermano había aprendido en el ejército, fuera lo que fuese. Pero le envidiaba, en cambio, esa capacidad para perseguir lo que quería, sin que le importaran un bledo las convenciones y la opinión de los demás. Eso sí sería agradable.

			–He venido a ver a Consuelo. Por mi hijo.

			La sonrisa de Angel se volvió sagaz.

			–Ya –dijo con sorna–. Esa es nueva.

			–¿Nueva? ¿El qué?

			–Lo del chico. Pero es una buena historia. Original. Puede que consigas puntos extras.

			Kent sacudió la cabeza.

			–¿De qué estás hablando?

			–De que vengas a ver a Consuelo.

			Kent se preguntó si no habría recibido demasiados golpes en la cabeza.

			–Mi hijo está aprendiendo artes marciales con ella. Quiere venir a más clases y eso significa que no tiene tiempo para el fútbol. Lleva varios años en el equipo, y quiero asegurarme de que va a tomar la decisión correcta.

			La sonrisa de Angel se borró.

			–Ah. Entonces de verdad vienes por tu hijo.

			–¿Por qué iba a venir si no?

			Angel le dio una palmada en la espalda.

			–Nunca has visto a Consuelo.

			No era una pregunta, pero Kent contestó de todos modos.

			–No. Apunté a Reese por teléfono después de hablarlo con Ford.

			Angel se rio. 

			–Pues prepárate. Porque está buenísima.

			–Gracias por la advertencia.

			Quiso decirle que no le interesaba Consuelo más allá de la clase que daba a su hijo, pero dudaba de que Angel fuera a creerle.

			Salir con una mujer le parecía imposible, pensó con amargura. No era que no quisiera; era que no confiaba en sí mismo. Su matrimonio había sido un desastre. Se había comportado como un perfecto estúpido y luego había perpetuado el error pensando que seguía enamorado de su ex años después de que ella lo abandonara. Y no era cierto. En realidad, había sido incapaz de aceptar el fin de su matrimonio hasta que había asumido la verdad acerca de su exmujer. Pero haber aclarado por fin la cuestión no le hacía menos idiota.

			–Recuerda solo que podría matarte en el acto sin pestañear.

			Kent no estaba seguro de qué tenía que ver el pestañeo con nada.

			–¿Lo hace a menudo?

			Angel sonrió.

			–Bastante a menudo.

			Kent estaba seguro de que le estaba tomando el pelo, así que no respondió. Angel lo condujo al gimnasio y gritó:

			–¡Consuelo! Kent Hendrix ha venido a verte. Es el hermano de Ford, así que no lo mates.

			Una mujer salió del despachito y sacudió la cabeza.

			–¿Se puede saber qué te pasa? Deja de decir tonterías o te juro que te convertiré en un eunuco tan rápidamente que no te dará tiempo ni a gritar.

			Siguió hablando, o al menos eso supuso Kent. Sus labios se movían. Pero él no oía nada, no podía pensar, y estaba casi seguro de que había dejado de respirar.

			No era que fuese preciosa. Ese adjetivo no le hacía justicia. Como tampoco le hacían justicia «buenísima» o «increíble». Estaba seguro de que no había una palabra capaz de describir a la diosa bajita y morena que caminaba hacia él.

			Llevaba pantalones de faena y camiseta de tirantes. Ninguna de las dos cosas dejaba nada a la imaginación. Su cuerpo era la combinación perfecta de curvas y músculos, pero fue su cara lo que atrapó la atención de Kent. Tenía los ojos grandes y la boca carnosa. Su cabello largo parecía moverse con cada paso. Era la personificación misma de la feminidad y el atractivo sexual.

			Kent tuvo la sensación de que una mula le había dado una coz en el estómago. No había ni una sola célula de su cuerpo que no hubiera reparado en ella, y por primera vez desde el instituto le aterró tener una erección en público.

			Angel se echó a reír.

			–Te lo dije –comentó sin molestarse en bajar la voz. Caminó hacia la salida y se detuvo para gritar–: ¡Pórtate bien! Es un civil.

			Kent masculló una maldición.

			Consuelo arrugó el entrecejo.

			–Es un fastidio, pero luego le daré su merecido –sacudió la cabeza y miró a Kent–. Hola. No sé si nos hemos visto alguna vez. Soy Consuelo Ly.

			Le tendió la mano. Kent no quería estrechársela. Bueno, sí quería, pero le daba pavor lo que podía pasar. Pensó que o bien la agarraba e intentaba besarla, o bien eyaculaba en los pantalones. Ninguna de las dos cosas daría buen resultado.

			–Kent Hendrix –dijo, y haciendo un esfuerzo le estrechó la mano.

			En cuanto se tocaron, sintió como si su piel se hubiera prendido fuego. La buena noticia fue que el arrebato de calor fue tan intenso que no corrió peligro de excitarse. Lo malo fue que se quedó completamente en blanco y pareció perder el habla.

			–Hace años que conozco a Ford –comentó ella, soltándole los dedos. Sonrió–. Pero no voy a reprocharle que sea su hermano.

			Kent maldijo para sus adentros al ver la perfección de su sonrisa. El destello de los dientes, las arruguitas de sus ojos, la hacían aún más guapa.

			–Eh, gracias –logró decir.

			–Es el padre de Reese, ¿verdad? Es un buen chico. Tiene talento. Carter y él están siempre intentando hacer más de lo que deben. Típico de chavales de su edad –le lanzó otra sonrisa–. Habría dicho para «niños» de su edad, pero quizá se ofenda si lo digo.

			Era muy amable, pensó Kent. Preciosa y amable. Una combinación letal.

			Se obligó a concentrarse.

			–Reese quiere seguir viniendo a clases. Empezar a entrenarse para conseguir el cinturón negro. Me preocupa que sea demasiado joven. Lleva años jugando al fútbol y está hablando de dejarlo.

			Consuelo arrugó el ceño.

			–Será idiota –masculló, y luego hizo una mueca–. Perdone. Quería decir que a veces los alumnos se dejan llevar por la emoción del principio y se entusiasman demasiado.

			Al darse cuenta de que era humana, como todos los demás, Kent se relajó un poco. Logró respirar hondo antes de decir con fingida preocupación:

			–¿Ha dicho «será idiota»?

			–Pues... eh...

			–¿Así es como habla a mi hijo y a sus otros alumnos?

			Ella levantó la barbilla.

			–A veces. Cuando necesitan oírlo. Mire, señor Hendrix, este es un deporte peligroso y tiene que haber disciplina. Trabajo con expertos militares y asesinos entrenados. También con civiles y, de vez en cuando, me olvido de quién tiene una sensibilidad delicada y quién no. Si se va a cagar en las bragas por eso, seguramente no soy la mejor instructora para Reese.

			–¿Cagarme en las bragas?

			Ella se sonrojó.

			–Seguramente tampoco debería haber dicho eso.

			–Seguramente –Kent cruzó los brazos, consciente de que era mucho más alto que ella. Aunque, de todos modos, de poco le serviría en un altercado. Él era un profesor de Matemáticas y ella una... De pronto se dio cuenta de que no tenía ni idea de a qué se había dedicado antes de trasladarse a Fool’s Gold para trabajar en CDS.

			Aun así, sintió que dominaba un poco más la situación.

			Ella lo miró.

			–Reese es bueno. Es fuerte y tiene muy buena coordinación. ¿Tiene ese talento increíble que solo se da una vez en cada generación? No. Puede conseguir el cinturón negro, claro, y seguramente lo conseguirá. Pero ¿dejarlo todo para concentrarse en esto? –se encogió de hombros–. Yo le haría esperar un año, a ver si sigue siendo lo que quiere. Tal vez añadir una clase más a la semana. Es un niño. Tiene que divertirse, no decidir qué estilo de vida va a llevar.

			–Le agradezco el consejo.

			–Para eso me pagan –se removió, inquieta–. ¿Está enfadado por lo que he dicho?

			–¿Me pegará si le digo que sí?

			Consuelo tardó un segundo en darse cuenta de que estaba bromeando. Luego sonrió. Y Kent volvió a sentirse como si le dieran una patada en el vientre. Adiós a su sensación de control.

			–No se me dan bien los padres –confesó ella–. Estoy acostumbrada a decir lo que pienso.

			–¿A amenazar a la gente y, si eso no funciona, darles una paliza?

			Su sonrisa se hizo más amplia.

			–Exacto. La conversación civilizada está sobrevalorada.

			–Estoy de acuerdo. Por desgracia, yo no tengo la libertad para decir lo que pienso.

			Nada más hacer aquella afirmación, se dio cuenta del riesgo que entrañaba. La conexión que había logrado establecer con ella estaba a punto de desintegrarse como algodón de azúcar bajo la lluvia. Consuelo ladeó la cabeza y su pelo oscuro y lustroso resbaló por su hombro.

			–Es profesor de Matemáticas, ¿no?

			–En un instituto.

			Ella se rio suavemente y le puso la mano en el antebrazo. Kent sintió que el calor de su contacto le bajaba hasta la entrepierna.

			–Es usted más valiente de lo que yo seré jamás. Enseñar matemáticas a adolescentes...

			Al menos no había salido huyendo despavorida.

			–Y no simples Matemáticas. Álgebra y Geometría. Y Cálculo.

			En el rostro de Consuelo brilló una expresión que Kent no alcanzó a descifrar. Retiró la mano.

			–Un trabajo duro –murmuró.

			Él comprendió que algo había cambiado, aunque no sabía qué. 

			–A mí me gusta –reconoció–. Me gustan mis alumnos y sé que lo que aprenden en mis clases puede ayudarles más adelante. Tengo un programa especial para alumnos con fracaso escolar. Para que mejoren sus notas y se convenzan de que pueden ir a la universidad. 

			Se dijo que debía dejar de hablar, que parecía el tonto del barrio exhibiendo su cohete hecho en casa.

			–Una meta muy loable –comentó ella, y dio un paso atrás.

			Un rechazo evidente, pensó Kent con amargura, consciente de que no tenía ninguna oportunidad con ella. 

			–Le agradezco su tiempo –dijo–. Gracias por el consejo.

			–De nada. Es un chico estupendo. Está claro que es usted un buen padre.

			Kent asintió con la cabeza y se marchó. Mientras caminaba hacia su coche, se dio cuenta de lo irónico de la situación. Después de años pensando que seguía locamente enamorado de su exmujer a pesar de que ella lo había dejado, por fin había sido capaz de reconocer la verdad: que ella los había abandonado a su hijo y a él y que había sido un imbécil por casarse con ella. Decidido a seguir con su vida, quería empezar a salir con mujeres. Encontrar a alguien especial y enamorarse.

			Qué mala suerte la suya, que la primera mujer que captaba su atención no quisiera tener absolutamente nada que ver con él.

			 

			 

			Ford estaba en la sala de urgencias del hospital de Fool’s Gold, preguntándose por qué aquellas cosas siempre le pasaban a él. Solo había querido hacer lo que le había pedido Leonard. Darle un puñetazo amistoso en la barbilla. Había intuido que su amigo se caería redondo, dado que nunca había participado en una pelea. Suponía que la idea que tenía Leonard de la rudeza física era lavar el coche sin ponerse guantes.

			Como era de esperar, a Leonard le habían fallado las piernas inmediatamente. Pero por desgracia al caer se había golpeado la cabeza con un lado del Jeep y había perdido el conocimiento. O sea, que había sido buena idea llamar a emergencias. Solo que él había llamado como precaución, no porque lo creyera indispensable.

			–¡Ahí estás!

			Al volverse vio que una mujer de estatura mediana, ojos azules y cabello rubio a media melena caminaba decidida hacia él. Estaba más rellenita de lo que la recordaba, y evidentemente embarazada, pero por lo demás no había cambiado apenas. Salvo que la última vez que había visto a Maeve, ella estaba llorando, y esta vez parecía a punto de escupir fuego.

			–¿Se puede saber qué te pasa? –preguntó ásperamente–. ¿Qué clase de cretino va por ahí golpeando a los demás?

			–Yo...

			–Ya, claro. Échale la culpa a Leonard. ¿Crees que no sé por qué fue a verte? –le clavó un dedo en el pecho–. Desde que has vuelto al pueblo, no habla de otra cosa. Que quería disculparse y resolver las cosas contigo. Pero hace catorce años. ¿Cómo va nadie a guardar rencor tanto tiempo?

			–Yo...

			Maeve lo miró con enfado.

			–Porque has superado lo que pasó, ¿verdad?

			–Sí –hizo una pausa para enfatizar sus palabras–. Absolutamente.

			Ella levantó las cejas.

			Él se aclaró la garganta.

			–Y no es que no estés guapísima.

			Maeve le hizo retroceder un par de pasos de un empujón.

			–¡Le has pegado!

			–Él me lo pidió. Insistió. Y no le he pegado tan fuerte. Se ha dado un golpe en la cabeza al caer. No ha sido culpa mía –retrocedió, pensando que cuanto más espacio hubiera entre ellos tanto mejor.

			–Es una persona responsable, no como tú –replicó ella–. Padre de cuatro hijos y medio. ¿Pensaste en eso cuando intentaste matarlo?

			–Yo no he intentado matarlo. Mira, Leonard vino a verme.

			–Sí, y yo esperaba que fueras lo bastante adulto para manejar la situación. Veo que me equivocaba. Eres exactamente el mismo que cuando te fuiste.

			–Oye, eso no es justo.

			Maeve entornó los párpados.

			–Yo te diré lo que no es justo. No es justo que mi marido y el padre de mis hijos esté en el hospital con una contusión por lo que le has hecho.

			–Se ha dado un golpe en la cabeza –repitió Ford débilmente.

			Se abrió la puerta de la sala de espera y entraron dos mujeres policías uniformadas. La más alta de las dos se acercó a Ford.

			–¿Ford Hendrix? –preguntó.

			Él asintió con un gesto.

			–Vamos a tener que tomarle declaración.

			–Te está bien empleado –comentó Maeve–. Espero que te encierren de por vida.

			Se marchó. Ford siguió a las policías hasta un rincón tranquilo de la sala de espera y comprendió que su vida ya no podía empeorar más. 

			Pero se equivocaba porque, justo cuando estaba empezando a explicarles lo sucedido, llegó su madre. Corrió hacia él.

			–¿Lo ves? –dijo con voz extrañamente triunfal–. Nada de esto habría pasado si te hubieras casado, como te dije.

			 

			 

			Ford se paseaba de un lado a otro por la cocina de Isabel. Ella lo miraba moverse, sintiéndose un poco como si estuviera mirando a un gran felino en el zoo. Estaba de pie, tan cerca de él que sentía su frustración y su energía, pero no tenía que preocuparse de que fuera a zampársela para la cena.

			El símil la hizo sonreír. Ahora que sabía que su cuñado iba a ponerse bien, podía verle el lado gracioso a la situación. Ford, en cambio, no se lo veía.

			–No es culpa mía –masculló por enésima vez desde que habían llegado–. Él quería que le pegara. Me lo suplicó.

			–La próxima vez no deberías hacer caso.

			Ford se volvió hacia ella.

			–Gracias por el consejo.

			–Oye, no la pagues conmigo. No soy yo quien ha dejado k.o. a un tipo un palmo más bajo que tú y veinte kilos más flaco. Y que además lleva gafas.

			Ford gruñó.

			–Se las quitó y se las metió en el bolsillo. Así es Leonard.

			Isabel se puso delante de él.

			–Mira, va a ponerse bien. Ha explicado lo que pasó y su historia encaja con la tuya. No va a denunciarte. Tienes razón: no es culpa tuya que se golpeara la cabeza.

			–Eso díselo a Maeve.

			Isabel se había enterado de que su hermana se había puesto como loca cuando le habían contado lo sucedido.

			–Leonard y ella llevan mucho tiempo juntos. Maeve lo quiere. No esperaba que su exnovio le diera una paliza y lo dejara medio muerto.

			Ford dio un respingo.

			Ella lo agarró por los antebrazos.

			–Perdona. Estoy bromeando. No pasa nada.

			–Van a tenerlo una noche en observación.

			–Solo por precaución.

			–Maeve está embarazada. Tiene otros cuatro hijos.

			–Mi familia es muy prolífica.

			Los ojos oscuros de Ford seguían teniendo una expresión angustiada.

			–Podría haberlo matado.

			–Va a ponerse bien. Está claro que llevaba años esperando este momento. Le has permitido cerrar un capítulo de su vida y además le has proporcionado una anécdota fantástica. Pero de aquí en adelante reserva tus fuerzas para esos amigos tan duros que tienes.

			–Ya lo sé –masculló él, y sacudió la cabeza–. Pensaba que le estaba haciendo un favor, que...

			Sin saber qué hacer, Isabel intentó acercarlo a ella. Pero era tan inamovible como una casa, así que se acercó a él y lo rodeó con sus brazos. 

			Ford era más alto que ella, más ancho y hecho de puro músculo. Pero también era cálido y necesitaba ayuda, así que siguió abrazándolo a pesar de que él se quedó parado.

			Pasados un par de segundos, Ford la rodeó con los brazos y la apretó. Isabel apoyó la mejilla en su hombro y pensó que era muy agradable. Era...

			Sin querer, notó que sus pechos estaban pegados a su torso. Y que sus muslos rozaban los de Ford. Sintió un leve hormigueo y pensó que sería agradable que volviera a besarla. Solo que esta vez con un poco de pasión y un poco de lengua también.

			La idea la dejó tan patidifusa que dio un brinco hacia atrás. Por suerte, Ford no pareció notar su pánico.

			–Si hubieras oído a mi madre –comentó él, apoyando la mano en la encimera de granito–. Se puso hecha una fiera conmigo. No paraba de decir que tenía que sentar la cabeza, y que ella sería feliz con tal de que me casara. Volvió a hablar de esas mujeres que ha encontrado. Quiere que eche un vistazo a las solicitudes.

			–No creo que tener novia te hubiera impedido golpear a Leonard.

			–Seguramente no. Pero por lo menos me quitaría a mi madre de encima –giró la cabeza y la miró–. Tú eres una mujer.

			Isabel levantó las manos.

			–Gracias por darte cuenta, pero no.

			Su mirada no vaciló.

			–Vas a marcharte, así que no habrá malentendidos entre nosotros. No querrás que me enamore de ti.

			Isabel estaba segura de que le estaba proponiendo algún tipo de falsa relación de pareja, y la respuesta solo podía ser, y muy firme:

			–No.

			–Vamos, Isabel, estoy desesperado. Mira lo que me está pasando.

			–Has dado un puñetazo a un tío. Eso lo has hecho tú solito. No está pasando nada. Leonard está bien. Y en cuanto a tu madre, procura darle esquinazo y todo irá bien.

			Él se irguió y se volvió hacia ella.

			–No es solo eso –dijo con aire derrotado–. Todo el mundo decía que había pasado demasiado tiempo en el ejército. Que tendría problemas para adaptarme a la vida civil. Yo no les creía, pero tenían razón.

			Isabel quiso dar un zapatazo. ¿Cómo demonios iba a luchar contra aquel as que él acababa de sacarse de la manga? ¿Aquella carta que parecía decir «he estado fuera sirviendo a nuestro país»?

			–Te estás adaptando muy bien. Esto no es más que un revés minúsculo, pequeñísimo.

			–Y luego está mi madre.

			–Reconozco que Denise es un peligro.

			–Más que un peligro –fijó sus ojos oscuros en ella–. Todo este tiempo he estado fuera, manteniéndote a salvo.

			Isabel dio un paso atrás.

			–No –dijo con firmeza–. No intentes eso otra vez.

			–Arriesgando mi vida mientras tú ibas al baile de promoción y ligabas en la facultad.

			Isabel se tapó las orejas con las manos y comenzó a canturrear. Él levantó la voz.

			–Prometiste amarme para siempre. Tengo pruebas. Por escrito.

			Ella bajó las manos.

			–Para ahora mismo.

			–Incumpliste tu palabra y me partiste el corazón –bajó la cabeza, derrotado.

			Isabel se quedó mirándolo. Durante un segundo se permitió preguntarse a sí misma cómo serían las cosas si estuviera diciendo la verdad. Si la amara como Leonard amaba a Maeve: con todo su ser. Él, u otro hombre. Porque Eric nunca la había amado. 

			Hizo acopio de fuerzas y le sonrió.

			–Vas a tener que resolver esto de otro modo porque no pienso fingir que somos novios.

			Ford exhaló un profundo suspiro.

			–Estoy acabado.

			–Eso parece. ¿Quieres una cerveza?

			Levantó la cabeza y sonrió.

			–Claro.

			–Qué rápido te has curado.

			–Bueno, soy un tío muy elemental.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Dos días después, Ford entró en el espacioso despacho de Leonard. Su amigo estaba sentado detrás de un amplio escritorio. Detrás de él había un ventanal y, a ambos lados, estanterías. Era el despacho de un hombre de éxito al que no le faltaba el dinero. El pequeño Leonard había llegado lejos.
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